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controvsrsistas, martillo de  herejes, pasmo de  
la Cristiandad y orác~ilos deTren to ,  esgrimian de  
contínuo la pluma y vertian á ratidalcs sil elo- 
cuente palabra, en descomunsl batalla contra esa 
hidrn de  siete cabezas, que  se Ilanió el Pi-otestnn- 
tistito. j Q u é  nunca como entonces, se niostró el 
piieb!o espaiíol tan digno del papel que  Dios pa- 
rece haberle designado en la succsión de  los tiern- 
pos, de  ser baluarte firniísinro de  la fé y brazo 
derecho de  la Iglesia l Por eso Dios le premió 
haciéndole la nación nias grande del orbe, y dis- 
puso broiarii de su seno tal falange de sanios, sa- 
bias y heroes, cual jamás h a y  visto juntos pueblo 
algeno en ningún período de su historia. Era 
gloriosa por cierto aquélla, en que España, llega- 
da al  apogeo de SLI preponderancia política, desu  
poderío militar y de su desen~~olvirnento intelec- 
tua l ,  llenó por si sola toda una época, que  más 
que siglo de  la Iieforma ó de Lean X, merece el 
nombre de sig1:i ,:e oro de in cii,iii;nci<jii es- 
p ~ n o i a .  

Natural era, pues,que un ferviente sentinriento 
religioso rebozara en todos los actos de  los espa- 
iiole3, y que  su espíritu teológico dejara Ii~iellas 
profundas en todas las fases del organisnio nacio- 
nal ,  durante aquel período alsido ~ i e  su ciiltura. 
Y si investigamos su influencia en  las elevadas 
esferas del pensamiento, verenios q u e n o  sólo en  
el romancero sagrado, en los autos sacramentales 
<!e niiestro teatro y cn los libros ascéticos, obras 
muchas de ellas escritas para cl pueblo, 'iondc se 
esplican, describen, representan y toman carne y 
figura los n ~ á s  rec<jnLlitos niisterios y los más su- 
bliines idesles teológicos; si que  taiiihién en las 
produccioriss de nuestros novelistas, Iiistoriadores 
ypolíticos palpita esa tendencia teologica, que 
llena nuestra literatura, en la que  6 cada paso se 
encuentran reminiscencias doctrinales, que prrie- 
bnn cuan generaiizado estaha entonces el c3iudio 
de  la teología. Patrimonio conriin de  la m;iyoría 
de  las personas ilustradas, ella formaba: digáiiroslo 
así, el espíritu de aquella civilización; y por lo 
mismo, no sin razóti se ha riiclio. q u e E ~ p c i i ; l  ei.a 
iiii pilebio esriiriolii~oite rcoliigico. Y como no, si 
gentes de  superficial intrucción; y hnst:i rudas 
iiiuleres sahiiin lo bastnnie para defeirder su fé ,y  
no clauilicar en ella, en los recios combates que  
tuvo que  resistir, durante aquellos agitadísi- 
nios d ias?  

Enumerar,  tan solo, la pléycide brillante y nu- 
merosa de  teólogos espaiíoles, que  en todas épo- 
cns y particularmente en los siglos XVI y XVII ,  
fueron á la par que  ornaiiiento insigne de  la pa- 
tria, luz y espejo de  la Cristiandad, es empresa su- 
periorA tiuestras fuerzas, y reservada, por derecho 
propio, al diligente escritor que  publique la his- 
toria de  la teología en Espaíia. P que  esta debe 

escribirse, se echa de  ver, si se considera que  en .  
el pais de  los grandes teólogos, n o  hay siquiera 
un,mal conipendio, q u e n a r r e  coiiio es debido, 
las vicisitudes de  la ciencia de  Dios en  las varias 
épocas de  su iiesenvoivimiento científico. 

E n  ella debzrán ociipar puesto eminente Osio: 
obispo de Córdoba y oráculo de  Nicea;  Tajón,  
prelado de  Zaragoza; quien n i~ icho  antes que  vi- 
nieran al mundo S.  Anselnio y Pedro Lonibir-  
do ,  Alejandro de Hales y Alberto el Grande,  
Sto. Tomás de Aquino y Duns Scotto espiiso en 
forma cienrifica nu curso de teología : San Lenti- 
dro;  fundador de  la famosa Escuela de  Sevilla ; 
san Isidoro, talento vastísinio, de erudicióii i i i -  

niensa y autor de  ins Eliilzoliigins, verdadera 
enciclopedia de  aquel t ieinpo; san Julián de  To- 
lcdo, escritor fecundo y de  gran doctrina ; saii 
Ildefonso, Valerio;Braolio, Eulogioy dernáslum- 
breras de  la Iglesia goda ; depositaria íinica de  lc 
ciencia, durante los primeros siglos de la Edad 
Media, y maestra de la Eiiropa entera en los 
Concilios de To1e:io y en el itiniortal có,iigo del 
Fuero Juzgo. 

Se distinguen como teólogos en la época de  la 
reconqiiista, el abad Sansón, que  compuso el 
Apologético contra Hostégesis; el catalAn Iiay- 
niundo Martin, autor del Pug io  Eidci;  san Kay- 
iniindo de  Peiiafort, colector de  los Deci-eln/es; 
Kaymundo Lulio uno  de  los lionibres más graii- 
des de la Edad Media; y escritor fecundísimo que  
en cuantas inaierias trotb. en todas dejó impresa 
su garra de lron ; Alfonso 'te Madrigal, [e l  Tos- 
tadol verdadero prodigio de  sabiduría ; Antoiiio 
Cerdi ,  el mayor teólogo y filósofo de su tieinpo; 
Juan de  Torquemada: que  taiiio se riisiiiiguió en 
Basilea .... 

Pero la verdadera edad iie oro de  la Teología 
española, es la del maTor esplendor de la casa de 
Austiia ; durante la cual biillaii coi1 vivisinlo cs- 
plendor, una serie de teólogos que no tieneii ri- 
val en el mundo. Abren este ciclo gloriosísinio, 
introduciendo una rei,olución en la fornia y iiié- 
todo de  la enseiíanza, Liiis de Carivijal coii su 
obra P e  Ii'esfitzita l'hil./ofiia, y Francisco de Vic- 
toria, apeiliiiaiio el S0i.i-ri/c.s de in teolnóic ;,.spn- 
iiola. Siguen en pos rie ellos lloriiingo de Soto, 
filósofo y teólogo iiotabilísinio, cuyo trataiio D e  
N'ilu~-a et Ct.nricr hizo estreniecer al Protcst:iniis- 
i n o ;  Melchor C n i ~ o ,  ciásico escritor que  basó el 
estudio de la teología en las fuentes del conoci- 
miento en su magistral libro D e  Loris theoiu- 
gicis;  Pedro de Soto, á quien el Concilio de  
Trcnto  proclaiiiópr.incipede los teólogos; Suarezi 
una de las más altas glorias de  la ciencia españo- 
la, y el más grande de  los escolásticos después de  
Sto. Toniás de  Aquino ; Alfonso de  Castro, cuya 
obra De herctibtrs cs clásica eii la materia ; Mal- 
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donado, eximio escriturario, y restaurador de  la  
enseiíanza teológica en París ; Molina, padre del 
coizgrnisi~io; Baiíez. fuiidador del sistema de  la 
gi.'~cin e j i c a ~ .  ¿ Pero á qué  seguir este coti logo? 
Nombres soti estos cuyo solo recuerdo abrutiia, y 
que  bastarian para coiiceder á Espaiía el cetro de  
la teología. Pero conio no citar, siquiera sea de  
pasada, á Lninez y Salnierón, Vazquez y Valcii- 
cia, Maluende y Lu:;o, Toledo y Arias Montnno, 
Perez d e  Ayala y Kuiz de  Montoya: Aguirre y 
Cietifuegos? Dónde tantos y tan conspícuos maes- 1 
t ros?  Y debe iiotarsc aquí? cque muchos ili: estos 
grandes escritores s o ~ ~  notabies coiiio filósofos, 
tanto r> tnás que  como teólogos, nioralisras, escri- 
tuiarios y controsersistas; por lo que ,  forzoso se- 
rá que  nos ocupetilos J c  nlievo en ellos, cuarido 
tratemos d e l a  filosofi;~ en Espaiía. 

Briilante, en efecto, fiié este periodo para la 
cieiicia patria. De las fatiiostts aiilas de  Salamaiica 
y Blcalá de  Henares' ss~ii i l lero feciiti<lo de sabios 
insignes, salieroii innittnerables maestros; que  

liaiios y alemanes, mejor que  en las purísiinas 
fuentes d e  los clásicos de  la tcologia española ; 
debido esto á lo poco coiiocidos que  son eii Es- 
paila, y á la escasez de  sus obras. Y niientras 
aquí  nadie se cuida d e  reitnpriinirlas, eii París, 
Roma, Nápoles, Bolonia, Bruselas y otras par- 
tes, se Iian publicado recientemente ediciones iie 
Suarez Toledo,  Ripaida, Juan  de Sto. Tonttís, 
los Saliiiaticenses y otros tratadisias espaiíolcs. 
Priicbn eaideiite de  tiprecio eii que  los tienen los 
cstranjcros, sin eecl~t i r  iiiiiclius iitiir.ersiiiades 
protestantes, donde se citan sus libros y se espo- 
iien sus  docirinas. 

Ya sabetuos nosotros que  al encomiar, 1 no tan. 
to coiiio ellos se merecen) ,  los grandes maestros 
'le la ciencia sagrada que en Espaiía Sorecicron, 
tal vez linya quien diga q u e  es empresa q~iijotes- 
ca prcteiider restaurar unos cst~idios; pasados ya 
de  iuo ia ,  y ilue para nada sirveii cii itn siglo co- 
1110 el nuestro, eminciiieiiiente positi\risto y uiili- 

, tctrio. Qué aplicacióti yrictica tielte la teologin? 
espascicios luego por iiiversas naciones ocuparoii Q u é  sacamos de  los argumentos, conclusioiies y 
la mitad de  l i s  cátedras de las s célebres i 1 s t t l c a s  e est i  ciencia? Acaso con cito progre- 
Tersidades europeas, para lustre y prez de  la na- 1 can las naciones? Así Iiablsii algiiiios. V en efec- 
cien que  les vi6 nacer, y Iionrn ile la cieiicia es- ' to: iiesliitiibrados niiiclios que si: prcciiin de pen- 
pañola cuyas eiiseiíanzas prop~gabai i  por doqtiier. 1 saiiores; por los asoinbrosos progresos iie las 
Testigos de  sus triunfos París, Roma,  Loia in~i .  1 

l 
Orford ,  Cambridge, Tolosa, Burdeos, Varsovia, 
Dilingen é Ingolstad. Testigo el Concilio de  
Trento .  Taii  alto rayar011 en él los prelados espa- 
iioles; y tan gallarda iiiuestra dieron d e  profiinda 
snbidiiría y elocuencia inicomparable, que  su  
voz, escuchaiia siempre con respeto, ftté de  deci- 
siva influencia en la resolucióii de  muclias de  las 
cuesiiones sujetas al exáiiien de aquella venerable 
asamblea. Concilio tan espaiiol coino ecttménico; 
si vale 13 frase, resume él  solo todo el  saber teoló- 
gico d e  España,  y acredita á esta, una vez niás á 
los ojos d e  Europa? d e  ser la nación teológica por 
excelencia. Y sin enibargo, quiéii se acuerda aho- 
ra de  aqiiellos insignes varoocs? ;Quién cstudía 
sus obras?  {Quién pronuncín sus nombres? Por 
cierto, que  no parece sino que  Cspaiia carece de 
liisroria; pues hasta en  teologio; ciencia en la que  
damos quince y raya á todas las naciones, vainos 
á buscar luz é inspiración en las obras de  autores 
estrangcros. i Hasta donde llegará esa inania de  
despreciar lo de casa, y no acordarnos siiio de  lo 
de  fuera? Afortuiiadamente, y para gloria nues- 
tra, los prelados y doctores espaiíoles son todavía 
descendientes en  línea recta de  los Suarez y Ca- 
rranzas, de  los Sotos y Victorias, de  los Canos y 
Maldonados ; y bienlo  demostraron recientemen- 
t e e n e l  Concilio Vaticano, donde tan bien sentada 
quedó la reputación teológica del clero espaiíol. 
Mas, triste es confesar que  su doctriiia es bebida 
e n  los libros d e  teólogos modernos franceses, ita- 

ciencias fisico-naturales, se Iian vuelto miopes, 
y no  aciertan los infelices :1 ver tiiás allá de la 
tiiateria. E l  iiiarerialisnio tiaturalista, cáncer 910-  
panie que  corroe las sociedades modernas, atento 
solo á lo qu; piiede satisfacer las iiecesidades del 
cuerpo y á la vida sibaritica que  llaman muclios, 
á quienes se puede aplicar aquel conocido soneto 
d e  Iriarie, deja á un lado lo  que  pide el espíritu: 
y cotisirlerando sus adeptos, coiiio cavilosidailes 
propias de  siglos que  ya pasaron, la iilosofía, !a 
teología: la moral  y dcinás ciencias que  elevan 31 
bombre sobre el nivel del bajo rn~indo,; niiran 
con soberano desprecio y con la sonrisa en los la- 
bios á los que  se ocupan en ellas, creyeiido que  
al  nacer a esta vida, han veniilo para algo másquc  
para vegetar como aiiirnales iiiiiiundos. No  paraii 
mientes los ilusos }>ositiristas, que  una cieiicia es . 
tniito más noblc y elevada, cuanto más alto y su- 
blinie sea el  objeto de  que se ocupe y el fin á que  
tienda, y que  por enile, la teología, cuyo objeto es 
nada menos que  el misino Dios, y cuyo fin es co- 
tiocerle, en cuanto de  ello es capaz la limitada ra- 
zón del hombre,  es y serásieinpreln primerti de  las 
ciencias, 3- la más digna especulación del eiiien- 
dimiento humano.  Y si miramos la cuestión. bajo 
otro prisma, veremos que no son tan inútiles co- 
m o  pareceE los estudios teológicos; pues á m j s  
de  nutrir  y vigorizar la inteligencia, desplegandu 
ante. sus ojos las perspectivas de  u n  horizonie 
infinito, la acostumbran á ver las cosas desde una 
altura inaccesible, i luminada por los resplando- 
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res de  la Eterna Verdad. Y fija la mirada en este 
centro d e  la sabiduría; fácil es abarcar en su con- 
junto y de  una-vez las múltiples relaciones entre 
Dios y las criaturas; no  de  otra suerte que  el 
ágnila caudal ve de  un solo golpe de vista, la vas- 
ta estensión del iiiundo puesto á sus piés, desde 
las altas regiones del espacio. Por procedimieiiio 
inverso, esto es, por via de  inducción, cuya apli- 
cación es tan iitil en las ciencias esperimentales, 
se pueile llegar también al  mismo punto. Así lo 
hizo Fray Luis de  Granada en su iilaravilloso 
Siriiboin ':e la 3'6; y también R~iyniundo d e  Sa- 
bunde,  filósofo catalán del siglo XV,  en su .I.iúro 
'fe ins riinti!rns ó teolo~i i r  natiii-'11, verdadero 
tratado teológico furiii:irio en  la observ;ición iie 
los seres csteriores y en la propia espcriiiicnta- 
ción. 

Demostrada la importancia del estudio de  la 
teología, séanos licito decir con iin filósofo espa- 
íiol coiitemporineo, Martio Mateos, que  «es  las- 
tiiiioso que  eii altas regiones, no  se liaya adverti- 
iio que  la ciencia de  Dios es precisa á todas las 
carreras.* Y siendo verdad, como dice el ilustre 
Donoso Cortés, que  en el foniio d e  roda cuestión 
social, filosóficn y política, va e~ivuei to  u n  pro- 
bleiiia teológico, escusado es encarecer la absoiii- 
ta coiiveni~ncia de no olvidar los principios y 
concl~isioncs <le la ciencia de  Dios, al tratar de  
resolver ciertos probleiiias sociales y políticos cu- 
yasolución definitiva está todavía pendicntc, por 
presentiirse cada dia más pavorosa. 

Mas, tiempo cs  le que  digamosalgo de nues- 
tros autores ii2istii.o~ y ~~srCt i~; r . s ,  anies 'le dar por 
terminaiio este ya largo y 111al hilvanado articulo. 

Simultáiieo y coiiio coniplen~eniario del desa- 
rrollo que  alcanzaron los estudios teológicos; se 
presenta en  Espaíin el briliaitte florecimiento de  
la literatura ascética. El  iiiisiicisnio, estado del al- 
ma  eii el qiie trasportada en  alas ile un amor in- 
tenso, se eleva liastii la conte~1plación altisima d e  
las cosas dcl cielo 6 íntima unión con Dios, re- 
presenra la tnas alta y sublime íilosofia. Donde 
concluyen los razonamientos de  la inteligencia, 
principian l:is aspiraciones tiel corazón que  se 
deshace en  amor  divino; é iliirniiiatio el espíritu 
coi1 la luz purísit~ia que  desciende de  lo alto, \,e 
á Dios eii si mismo y se trasforii~a en El .  Así San- 
ta Tc resa ,S .  Jtian de  la Critz, S .  Francisco de  
p,orja, el R.  Rodriguez, los V. V. Luis de la 
Pliente, J u a n  de  Avila, Sor  Maria de  Agreda, 
Fr .  Luis de  Leon, F r .  Luis de  Graiiada, Malon 
de  Chaide, Diego d e  Estella, Hernando de  Zára- 
te, Rivadeneira, La  Paliiia, Nierembcrg, y otros 
ciento. Autores propiamente místicos unos, y me- 
ramente ascéticos los más, elaboraron de  elemen- 
tos dispersos en Platón, Platino, Porfirio, Cle- 
mente Alejandrino, el Areopagita, Hugo  y Ricar- 

do de  S .  Víctor, S .  Buenaventura, S .  Bernardo, 
Eckart, y de  los misticos alemanes, Ec Rart? Su- 
so, Sau le r  y Herp  y de  los flamencos Ruysbroeck 
y Blosio, u n  sistema tan perfecto de  la posesión 
de  Dios por unión de  amor,  que  á esto tiendc el 
misticisii?ocristiano, encarnación de  una tan gran- 
de  alta y génerosa filosofía, en la cual el análisis 
ontológico d e l s e r  Infinito y sus atributos: y el es- 
titdio psicológico del alma - sus afectos; llegan á 
u n  límite maravilloso. Como sistema cieiitifico, el 
iiiisticismo español es de  iin valor cstraoritinsirio. 
E n  pocas concepciones filosóficas, se ve tanto co- 
mo en él, l o  que  puede la inteligenci:~ hiitiiana 
vivificada y altimbrada por la luz iii,cfahle de la 
fé. Y lejos- dc  caer los grandes inisticos espaiío- 
les en el escollo del panreisiiro qiiietisia, donde 
zozobraron Eckact ynuestros Moliiios y Servet, 
se apartan iie el insiiiitivaiiiente ; y proclaman 
iiii,?- alto, que la contemplación de  Dios y lasvir- 
tudes de la vida práctica deben siempre andar 
unidas. No  hay pues en  el misticisnio español 
sombra algitna de nirri~iDririiiieili!, y yi~ictisi i~o,  y 
ni es enervante cot i~o el Nirl i~airn budista;  antes 
bien da fuerza y brios á la voluntad, - para correr 
c o ~ í  alegría en los ásperos selideros de  le vida. 

Hablar ahora de  !os autores ascéticos, conside- 
rados literariamente, es enipeiío arduo en deinu- 
sia. Basta dccir que  la literatiii:~ ascética es, a1 la- 
do de  nuestros teatro y romancero, el más bcllo 
flo.rÓn dc las patrias letras. Jamás la Irermosli ha- 
bla de Castilla ha llegado á u n  superior grado d e  
perfeccióii, como en  los libros de  los ascéticos. 
Estilistas de  primer orden,  manejan la lengua 
con tal primo? y gallardía, brotan de  su pluma 
frases de  tal belleza y periodos de  tal galana yar-  
moniosa elocuencia, que  en verdad, nuestro idin- 
ma puesto en siis manos, parece lengua de ánge- 
les. Desde el csiilo de  Fr.  I.uis de  Gratintia, lleno 
de  magestad y armonía: Iiasta el lenguaje correc- 
to: sobrio y enérgico de F r .  Luis de León ;  desde 
la palabra dc fuego, arrebatudoi-a á veces, otros 
familiar y sin aliiío de Sta. Teresa. hasta la dic- 
ción vehemente, siitil y original de  S. Junn de  la 
Cruz ,  el liabla de  nuestros iiiísticos prescitra todos 
los tonos, varía de matices, y es la más rica ftiente 
d e  donde fluye cl rio sonoroso de  la elocuencia 
española. Moiielos sin segundo sus libros inmor- 
tales. dfbelos tener siempre.á la vista, quien q~i ie-  
ra hablar y escribir como se debe, el idioma de  
Cervantes. De donde ha sacado Valera, sino del 
estudio d e  los inisticos, aquel leng~iage clhsico, 
atildado, lleno de  corrección y elegancia que  cam- 
pea en  sus novelas y tanto nos enamora? 

H e  aquí, pues, como la literatura ascética espa- 
' hola es, á más de  una parte importante de  nues- 

tra filosofía y teología, el más rico arsenal del 
idioma. Dificil es, sin embargo, hacer compren- 
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de r  excelencias de  estos autores á los n~odernos  
espil-itus fue{-tes, que  solo miran las cosas por el  
forro, y, con todo, blasonan de  sabios é ilustra- 
dos. Hablar de  libros ascéticos es, para esos se- 
íiores, l o  misino que  hahlarlcs de  Cuarenta horas, 
sermones d e  Ciiaresma 7. ejercicios espirituales ; 
cosas muy  buenas para ilens, sacristanes, beatas 
y demás gente cui-si, pero no para ellos, lionibres 
del siglo y despreocupados, ijue saben el alemán, 
tiaducen á Kant ,  comentan a Schoppenhauer y 
fallan magistralmente desde las altiiras iie sil ra- 
zón aut61zorfza, las niás sublimes cuestiones de  la 
ciencia trz7scelideiitnl. Otra clase d e  público hay 
en España, que  no le dá  por esas nebulosidades, 
y prefiere lecturas frívolas y divertidas. Estos son 
los que  gustan más tragar el virtis corruptor de  
Dumas y Jorge Sand,  de Paul de Kock y Zola, que  
n o  saborear las áureas bellezas <le pensamiento y 
de  Ienguage de  nuestros incomparables n,ísticos. 
iQué le hemos  de  hacer! Son gustos que  mere- 
cen palos. 

De IaJFlosofia eiz E s p ~ ñ 9 ,  trataremos en nues- 
tro artículo próximo. 

J O A Q L ~ N  i30~1 l . i~  DE MARCH. 

i CAUSA C R I M I N A L !  

A Y, mate ! una noya hermosa 
Ahí 'm va ferir de mort ; 

Pus sos ulls m' atravessaren 
De purt a part l o  meu cor. 

Ants no 'm mori, cara á cara 
Voldría acusarla jo, 
E n  lo  sant temple, á u n  ministre 
Y ab testimonis y tot ; 

Y pus que d' eix crim soch víctima, 
Al menys, que  ab  mi aprengui '1 nlon ; .... 
; Que 6' ulls, que ,  sois n ~ i r a n t ,  matan, 
Convé escarrneniá á tothom ! 

A C ~ A  u n  año.  Era  el aniversario de  aquel 
triste dia en  que  Roberto había renovado la H .  

leyenda d e  Cain y Abel. Bereng~ier Rarnón y Ra- 
món Bcrenguer. 

El liuracan rugía fuertemente y arrollaba las 
ramas de  los árboles ; la lluvia caía con desigual- 
dad y con fuerza no acostumbrada ; n i  una estrella 

l en  el espdcio ; una espesa nube lo ocupaba todo. 
l 

Entónces f ~ i é  cuando Roberto escaló la ventana 
de  la habitación d e s u  hernialio. Resoiiaron gritos 
de  sorpresa, lanientos de  aiigusiia, aycs de  ago- 
n í a ;  dcspues en la casa sólo liabía u n  hombre  
que  robaba cuaniiosos caudales; palpitaiite, fre- 
nético, con las iiianos llenas de sangre, y coi1 la 
conciencia llena de reiiiordimientos. 

Aquellos reinordiniientos desperraroii iiiás 
tarde, el dia del aniversario de  la muerte del 
infeliz Einilio. Roberto, que  Iiabia h~i i i lo  d e  su  
pueblo natal, vivía c n t ~ n c e s  en una rica ciudad, 
en:rc la opulencia y la crápula, procurando sin 
duda que los placeres acallaran los gritos de  la 
concieiicia. Y en la iioci~e del onivcrsario, la que  
correspondía 6 aqiiella otra terrible noche tiel año 
anterior, Roberto sintió que  Ic Ie\~iintab;iii tic la 
cama, vió que  una so l i ib r~  ensangrentada le per- 
seg~iía.  Era una sonihra enruelvi en una iiiortaja; 
tenía el semblaiite líviilo, y en el p ~ c h o ,  sobre el 
corazón uila profuiicia herida que  rnaiiaba saiigre 
frescii tociavia. La sonibra se arrancó un puñal d e  
la herida y lo levantóen presencia tic Roberto;  cl 
infame temblaba conio la lioja en el árbol al  as- 
pecto de  aquel acero nianchado ; iba apartiiidose 
de  la sonibra, se acercaba á la puerta ; quería huir  
sin duda.  Envano!  la puerta se cerró Iiermétisa- 
menle y se confundió con la pared. Se  acercó á 
la ventana, intentó abrirla, y la reritana iiesapa- 
reció también. i Ay!  quf  iiistantes de  liorribie 
agonía! Roberto conteiiiplaba aterrado á la som- 
bra que  le amenazaba coi1 el puñal ; y no podí;i 
h u i r !  La sombra perseguía al asesino, pero imya- 
sible, gravemente, con regularidad auiomaiica, 
con algo iiristerioso que  indicaba la carencia de  
la vida; le perseg~ií3, diridiéndole ei piiñal; Iio- 
berto se arrimaba a la parcd, intentaba escurrir- 
se, pero siempre tenia delante de sil peciio~ prij- 
ximo á atravesarle, 12 helada punta de  la lioja dc  
acero. E n  vano cl ~iesdicliado golpeabu fuei-te- 
niente la pared; CI I  sziio con las iiñas r;iscab;i el 
yeso, en  vano;  la pared se iiianteni;~ firme como 
una roca. Al fin el piiñal tocó la ropa de  Rober- 
to, atraves6 u n  pliegue, luego le pinchó la cariie; 
i y  Roberro no poJía moverse! griiaba, sollozaba, 
suplicaba; pero la sombi-a, insensible, silenciosa, 
severa, alargaba la mano y dirigía el puíial Ilacia 
el peclio del hombre. 

Oli! iqué  dolor se iipoLteró d e  l lobego!  Todo  
su  cuerpo temblaba, Ia carne herida gruñía,  la 
sarigre formando espumarajos empezaba a saltar 
chorreando, y los rnicrnbros se rctorcian horrible- 
mente. Al fin cayó desfallecido. 

Roberto se despertó muy agitado; se encontró 
tendido en  el  suelo, temblando d e  fria y atormen- 
tado por una siniestra pesadilla. - 


